
¡Princesas… dragones y caballeros! ¡Dios mío! Jugar a simular 
ser otras personas o cosas no es solo juego de niños. Así los 
niños desarrollan la habilidad de usar su imaginación para 
representar objetos, personas e ideas. La teatralización ayuda a 
los niños a aprender vocabulario nuevo, a practicar sus destrezas 
de lengua, a resolver problemas y a ponerse en los zapatos de 
otro (literal y figuradamente), lo cual alienta la empatía. Todos 
estos conceptos pueden ser difíciles para los niños pequeños, y 
pueden aprenderlos fácilmente jugando a simular, ¡así que hay 
que liberar la imaginación!

¡Pruébenlo en casa!
• Espejito, espejito en la pared. Colocar un espejo seguro a 

la altura del niño incentiva la experiencia de disfrazarse. 
Al verse en el espejo, el niño entiende a quién está imitando.

• Reciclar ropa vieja para la teatralización. Sombreros, 
bufandas, vestidos, zapatos, alhajas que ya no se usan 
pueden componer una “caja de disfraces” y brindar 
horas de entretenimiento a los más pequeños ¡sin gastar 
un centavo!

• Imitar. A los niños les encanta jugar a que son adultos, 
y esto los ayuda a entender qué hacen los adultos. Si el 
papá está cocinando, dele a su hijo un recipiente vacío y 
una cuchara para simular que cocina como él. Si la mamá 
está trabajando, dele a su hijo un teléfono celular en 
desuso y un teclado viejo de 
computadora para que simule 
estar en la oficina.

¿Es posible que tanta 
diversión prepare a mi 
hijo para la escuela?

ImaginarImaginar
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